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R E P A R T O 
PERSONAJES ACTORES 
MARAVILLAS Ascensión Méndez. 
CARMEN LA SUSPIROS Emma "Bravo. 
LA NIÑA DE LOS ACHARES María Gallego. 
SEÑÁ ISABEL Clotilde Romero. 
PIZQUITA Carlota Paisano. , 
SEÑOR JUAN. . Emiliano Latorre. 
MANOLILLO Eugenio R. Morales. 
DON PACO Jenaro Guiliot. 
M O L I N E T E . . . „ Isidoro Morilla. 
UN JUERGUISTA Enrique Lorente. 
UN GUARDIA José Balsalobre. 
E L BARBERO . . . . Laureano Serrano. 
E L TABERNERO Tomás Merendón. 
UN AFICIONADO. Pedro Paisano. 
E L PARROQUIANO. Manuel R. Florez. 
Vecinos, juerguistas y <nialetas* 
La acción en Madrid.—Época actual 
Derecha é izquierda, las del actor 
A C T O UNICO 
C U A D R O PRIMERO 
Una plazoleta en un barrio popular de Madrid. En primer t é r m i n o 
izquierda casa con puerta practicable, A la derecha, primer tér-
mino, una taberna, y en segundo t é r m i n o una barber ía . E n bal-
cones y ventanas tiestos. Es al atardecer en verano. Durante el 
cuadro se hace de noche. 
E S C E N A P R I M E R A 
MANOLII.iLO, M O L I N E T E , S E Ñ A ISABEL, U N GUARDIA y V E -
CINOS 
M ú s i c a 
(Al levantarse el t e lón , algunos vecinos en la calle mi-
ran hacia la lateral izquierda como si viesen llegar el 
coche que conduce á Manolillo.) 
VECINO ¡Ya viene el coche de los toreros! 
OTRO ¡Ya vuelve Manolillo! 
VECINA ¡Trae cara de alegría! (se oyen ios cascabeles del 
coche. De las cases p r ó x i m a s salen algunos vecinos. A 
la puerta de la taberna y á la de la barber ía se aso-
man m á s curiosos para ver la llegada del torero ) 
ISAB. ( E n el portal de la casa de primer t é r m i n o izquierda.) 
¡JJlogio, que se ostruciona el portal! 
GUAR. (Echando á la gente) ¡Vamos, despejen, des-
pejen!... Esto es una irrución. 
(Ya m á s cerca el ruido de los cascabeles, en la erques-
ta se inicia un pasodoble. La gente se agrupa en la 
lateral izquierda y rodea á Manolillo. Delante de é s te 
entra Molinete, el mozo de estoques, con el paquete de 
muletas y espadas. Se oye una voz que pregona €E1 
Enano, con la revista de toros .» ) 
VARIOS ¡Que sea enhorabuena! 
OTROS ¡Chócala, Manolillo! 
(Algunos le abrazan y se oyen voces de f e l i c i t a c i ó n . 
E l Guardia trata de impedir que la gente se meta en el 
portal.) 
MAN. ¡Gracias, señores, muchas gracias! 
(Entra en la casa precedido de Molinete. Los vecinos 
van haciendo mutis por ambas laterales.) 
E S C E N A II 
U N G U A R D I A , U N AFICIONADO, E L T A B E R N E R O , E L B A R B E R O 
y E L P A R R O Q U I A N O 
Hablado 
A F I C . (Por la izquierda, leyendo un p e r i ó d i c o . ) «Manolillo 
empieza con un pase del celeste imperio; da 
otro de trinchera; otro de molinete; otro de 
toina tripita; dos afarolados de gas comprimi-
do, y termina su colosal faena con una me-
dia en las agujas.» (Estrujando el p e r i ó d i c o . ) ¡Ni 
sabe éste lo que son medias ni lo que son 
agujas! ¡Vaya una corridita pa un día tan 
castizo como es el de San Pedro! 
GUAR. ¿Qué voces son esas? ¿Qué tié usted que de-
cir de Manolillo? 
AFÍC. Que no es pa tanto. ¿Me quié usted decir 
qué es eso de un pase del celeste imperio y 
un pase de trinchera? E l día menos pensao 
van á sacar el pase del tranvía pa demos-
trarnos que el Gallo se enmienda en el 
viaje. 
GUAR, Le digo á usted que el Boniba al lado de 
Manolillo es un pinche de cocina. 
AFIC. NO sea usted culinario. Pero ¿es que ha pa-
sao por su cabina de usté, ( D á n d o l e un goipe-
cito en el casco.) la película fantástica de Ma-
nolillo poniendo una media en su sitio? 
GUAR. (Despreciativo.) ¡Usté qué sabe de eso! 
AFIC. Más que usté... Decir que Manolillo... ¡Vaya 
un torero!... 
GUAR. ¡El número unol 
(El Tabernero, que hace un momento que se ha aso-
mado á la puerta de la taberna, se dirige hacia los que 
discuten.) 
TAB, ¡Embustero!... Vuelve la cara, se echa faera 
y alarga el brazo... ¡Eae es Manolillo! 
AFIC. ¡Muy bien hablaol 
GUAR. A cualquier cosa llaman hablar. ¡Eso es 
mugir! 
TAB. YO asisto á todas las corridas con mi señora 
y mis dos niñas y ni yo, n i m i señora, n i 
mis niñas le hemos visto á Manolillo na 
saliente. 
GUAR. Pero es que usté tié las niñas anémicas.. . 
Pa usté no hay más torero que el Obispo, 
ese maleta que va á su taberna de usté. 
TAB. ¡Ese se arrima! 
GUAR. ¡Se arrima cada frasco que no tié fin! 
AFIC. ¡Como que es un torero con toda la barbal 
(El Barbero sale de la p e l u q u e r í a con una navaja de 
afeitar abierta. Es un tipo ligeramente afeminado.) 
BARB. ¿Ha dicho usted con toda la barba?... E l 
Obispo sabe de toreo lo que de cantar misa. 
Pa mí no hay más torero que Manolillo. 
¡Hay que ver cómo ha llegado esa criatura! 
GUAR. YO soy su portero y sé cómo ha llegao. 
BARB. Como los buenos. (Dirigiendo la voz hacia la bar-
b e r í a . ) ¡Va en seguida!... ¿Cómo ha llegado 
Bombita?.. A fuerza de arte. ¿Cómo ha lle-
gado el Gallo? 
GUAR. E n un vuelo. 
BAEB. ¡Hay que ver cómo pincha Manolillo! (Hace 
a d e m á n de pinchar con la navaja y los d e m á s retro-
ceden.) ¡Va en seguida! 
TAB, Donde estén las medias estocadas del Obis-
po... 
BARB. Tiene más mérito una estocada hasta el 
puño, y esto no quiere decir que no me gus-
ten las medias. ¡Va en seguida! „ 
GUAR. E l Obispo las deja en el chaleco. 
TAB. ¡Mentiroso! Le voy á enseñar á usted E l 
Enano. 
GUAR. Y yo le voy á enseñar á usted La Coleta. 
(Se quita el casco y saca de su interior un p e r i ó d i c o . ) 
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BARB E l últ imo toro que v i matar á Manolillo fué 
un asombro. Una estocada en su sitio, (EI 
mismo juego de la navaja.) y patas arriba. Y eso 
que le toeó un marrajo jabonero. 
(E l Parroquiano sale de la barber ía con la cara llena 
de j a b ó n y el paño atado con un nudo grande.) 
PAR . Pero ¿es que me voy á estar con el jabón 
toda la vida? (Coge al Barbero de un brazo é inten-
ta l l evárse lo .y 
BARB. Dispense usted, don Lesmes. Es que me in-
digna el que se diga que el Obispo torea 
como los ángeles. 
GUAK. ¡Que va á torear! 
TAB , ¡Pues sí, señor! 
BARB. ¡Pues ño, señor! 
PAR, ¿Qué sabrán estos de cómo torea el Obispof 
¿Quiere usted hacer el favor de afeitarme? 
(se lleva al Barbero cogido de un brazo.) 
BARB. ¡Manolillo y na más que Manolillo, don Les-
mes! ¡Ese es el torero del porvenir! 
PAR, ¡Qué sabe usted, criatura! Donde esté el 
Gallo... (Entran en la barber ía . ) 
TAB. (Entrando en la taberna.) ¡Pues U O CS nadie el 
Obispo! Dé coronilla andan tos cuando él 
dice: aquí estoy yo. 
GUAR. ( L l e v á n d o s e del brazo al Aficionado con el que entra 
en la taberna.) Con La Coleta en la mano le 
voy á demostrar á usté quién es Manolillo. 
A la tercera copa usté y yo vamos á pen-
sar al unísono. 
Ame. A la tercera copa yo sostendré que no hay 
más que un torero: Machaco, Machaco y 
Machaco. 
E S C E N A III 
P l Z Q l i l T A y el SEÑOR J U A N . Este con blusa y p a n t a l ó n blancos y 
la cara llena de yeso. Entran por la izquierda; el s eñor Juan trae á 
Pizquita de una oreja 
A 
JUAN ¡Arrea pa casa, so sinvergüenza!... ¡Arras-
trao!... ¡Maleta! ¿Te parece á ti que esto es 
portarse decentemente?... Mientras tu abue-
lo, que ya no es ningún pollo, se pasa la 
vida trabajando como un negro, y eso lo 
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está viendo to el mundo, tú te largas á las 
capeas con toa la golfería del barrio, deni-
grando el ilustre apellido de Gómez, que es 
el que ostenta nuestra sagrada familia y so-
bre el que este humilde peón en jamás ha 
echao una mancha, y eso también lo está 
viendo to el mundo, en tanto que tú, ¡mal 
caballero!, lo rebajas arrastrándolo por la as-
querosa arena de esas plazas inmundas... 
(Le da un t i rón de la oreja y le suelta.) 
Piz. ¡Ovación y oreja! 
JUAN No sales á tu padre, que siempre estaba tra-
bajando; ni á tu madre, que buenos trabajos 
pasó pa traerte á este mundo; n i á mí, que 
no paro un momento: «Gómez, el cubo de 
la cal; Gómez, tráete la rasilla.» Y hala pa 
arriba y arrea pa abajo... Vamos, que óoy el 
peón que da más vueltas en la obra. 
Fiz, Y to eso pa cobrar dos pelas, mientras quo 
yo llegaré á cobrar seis mi l del ala por co-
rrida. , 
JUAN ¿Cuánto has dicho?... Lo que vas á cobrar 
son seis mil capones que voy á darte ahora 
mismo con la tartera. ¡Pues vaya un par de 
alhajas que me han legao mi santa hija, que 
en paz descanse, y el golfo de su marido, 
que ojalá esté en el infierno! Tu hermana 
enamoricá de un torero y tú dándote buena 
vida. 
Piz Pero, abuelo, si es que me tira la afición. 
JUAN LOS que te tiran son los toros. ¡Sinvergüen-
za! Anda pa casa que te voy á arrancar do 
un bocao esos cuatro pelos cochinos pa que 
no presumas de coleta. ¡Te daba así! (Le ame 
naza.) 
Piz. ¡Pero, abuelo!... 
E S C E N A I V 
DICHOS y SEÑA ISABEL por el portal 
ISAB. No pegue usté al chico, que no es eso lo que 
manda Dios. 
JUAN ¿Y á usté quién la manda meterse en lo que 
no la importa?... ¡Calla, si es la Isabel! 
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ISABÍ Si me meto es porque quiero, porque pegar 
á las criaturas no es cristiano. 
JUAN ¡Si es Isabel, la Católica! 
Piz. ¿La conoce usté, abuelo? 
JUAN ES una chapuza de mi juventuz... Ahora 
verás... 
PJZ. (¡SÍ que voy á ver! A cualquier hora vuelves 
á pescarme.) (Sale corriendo por la izquierda.) 
JUAN Usté dispense que no la haiga saludao an-
tes, pero pensé que ya estaría usté converti-
da en un derribo. 
ISAB. ¡Ande usté y que le revoquen! ¡Vaya con el 
tío carcamal! (sale.) 
JUAN NO se enfade usté, señora; beso á usté los 
pieses... ¡Cómo se ha atufao!... Pizquita, alza 
pa casa... Pero, ¿dónde está ese chico?... ¡Ya 
se las ha pirao! Ese me mata á disgustos. 
Menos mal que á la hora de la cena estará 
en casa... Pa eso es un relqje. (sale por la dere-
cha.) 
E S C E N A V 
PIZQUITA y los M A L E T A S . ( S e ñ o r i t a s . ) 
Pizquita entra por la izquierda y llama por s e ñ a s á los Maletas que 
salen por derecha é izquierda 
itiiusica 
Piz, He sabido que en Getafe, 
y después en Leganés, 
y luego en Villaconejos 
y en las Navas del Marqués, 
y en Pozuelo y Ara vaca 
y en Villaverde y Chinchón, 
va á haber pronto unas capeas 
diznas de nuestra atención. 
MALETAS ¡Vaya un gachí! 
¡Se sabe la guía 
del ferrocarril! 
¡Vaya un guasón! 
Conoce las líneas 
como un revisor. 
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PlZ. Con los pies muy juntos (Accionando, 
estiro los brazos, 
doy unas navarras 
y remato así, 
y por esos pueblos 
saco unas beatas, 
hasta que Mosquera 
me saque en Madrid. 
MALETAS Con los pies muy juntos, 
etc., etc. 
Piz. Estos diestros tiea hechuras, 
eso no se pué negar, 
y hay que ver qué cuerpecito 
tan torero y tan juncal: 
( P r e s e n t á n d o l o s ) 
Este es el Toma-cadera 
el Furciales, el Vagüé, 
- el Zoca y el lincha-ratas, 
el Firi y el Cacahué. 
MALETAS (Saludando con la mano.) 
¡Servidorl 
ü n fenómeno taurino 
de valor, 
que viaja en el eslipin, 
debajo del asiento, 
hecho un tirabuzón. 
Piz. ¡Que viene el revisor! 
(Movimiento de huida de los Maletas.) 
L a sangre torera 
bulle por mi cuerpo, 
cuando ui\ paso doble 
suena bullanguero, 
y aguanto á la fiera 
erguido y sereno, 
haciendo derroche 
de gracia y valor. 
TODOS ASÍ el paseíllo 
hacemos con garbo, 
y damos el opio 
con nuestros redañoe, 
haciendo proezas 
ante los morlacos, 
y es porque tenemos 
un gran corazón. 
(Suena el c larín anunciando la salida del toro./i 
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Piz. ¡ A.hí te va un miura! 
T O D O S (Huyendo c ó m i c a m e n t e por las laterales.) 
¡Ahueca, gachól (Salen todos.) 
E S C E N A VI 
ON G U A E D I A y U N AFICIONADO. A l final M A R A V I L L A S 
Hablado 
•GUAR. (Saliendo de la taberna.) ¿Conformes? 
AFIC. Conformes. 
(JUAR. No podía ser de otra manera. A las tres co-
pas, de acuerdo, y hablándonos de lú. 
AFIC Manolillo es un fenómeno. 
GÜAK. Ese niño va á dar mucho que sentir. Cuan-
do tome la alternativa y se destape, se van 
á ver cosas. 
AFIC. ¡Cosas bonitasl 
GU/R. Muy bien dicho. ¡Pues no es nadie la criatu-
ra! Tan buen mezo como buen torero. Los 
toros y las mujeres andan por él de cabeza. 
¡Menuda mano izquierda tié el gachól... 
¡Casi nal... ¡Los moños que va á quitar y los 
moños que ha deshecho! 
AFIC Como que es hombre que siempre actúa. 
Cuando no es en la plaza, es en los meren-
deros de la Bombi. 
OQAR. Y siempre se atraca. 
AFIC. Mujer que él trastea, loca perdida. Como 
por ejemplo... ( S e ñ a l a n d o á la derecha.) 
GUAR. ¡Menudo ejemplo! Lo mejorcito del barrio. 
AFIC. ¡Vaya unos andares! 
GUAR. Unos andares toreros. Por algo es la novia 
de Manolillo. (Entra Maravillas por la izquierda.) 
AFIC. (Tirando el sombrero al sjuelo.) ¡ Viva la novia del 
torero! Pase usted por encima, que me va á 
saber á gloria el bollo que sus piececitos gi-
tanos amasen en la copa de mi sombrero. 
MAR. V a ustejd á empacharse. 
GUAR. ESO del bollo, merece unas copas. 
AFIC Pues vamos á tomarlas á \& saluz de Mano-
lillo. 
GUAR. ESO, y de la novia de Manolillo. (Entran en ia 
taberna.) 
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E S C E N A VII 
MARAVILLAS y la SEÑÁ ISABEL 
ISAB. (por el portal.) ¡Cuando yo decíal... Y a se-me 
estaba haciendo raro el no verte por aquí . 
MAR. Pnes he venido porque me pilla de paso. 
ISAB. Arriba le tiés sin novedaz. 
MAR. ¿Y á mí qué se me importa eso? 
ISAB. Vamos, estáis de. monos... ¡Pero que siempre 
habéis de andar lo n ii«mo! 
MAR. Pa mí ese' hombre, como si se hubiera 
muerto. 
ISAB. LO mismo digiste hace cuatro días y antia-
yer 3'a había resucitao. 
MAR. Ahora va de veras, señá Isabel; me ha he-
cho una charraná muy grande. 
ISAB. ¿Lo dices porque ayer se fué con una? 
MAR. ]Con dosl 
ISAB. Pues mira, irse con dos es menos que irse 
con una, aunque parezca que es más. 
MAR. Pué pasar una mujer porque un hombre la 
engañe un par de veces al año, y si se quie. 
re al mes y si me apura usté mucho á la se-
mana... Pero lo que hace Manolillo de en-
gañarme tos los días no se pué aguantar... 
Créalo usté, señá Isabel, pa mi ese hombre 
como si se hubiera muerto. No se lo juro á 
usté, porque no me gusta jurar,. pero como 
si se hubiera muerto. 
ISAB. N i más m menos. Y tú vienes á saber si el 
cadáver ha salido bien de la corrida. 
MAR. No, si yo no vengo á saber nada; si yo no 
quiero saber nada de ese hombre; ya se lo 
he dicho á usté: he venido porque me pil la 
de paso. 
ISAB. Pues has de saber que esta tarde ha vuelto 
muy contento. Greo que le han sacao de la 
plaza en hombros. 
MAR. S i como buen torero, no lo hay mejor, señá 
Isabel. 
ISAB. . ¿Y como guapo? . 
MAR. NO le hay más guapo n i mejor plantao. 
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ISAB. ¿Quieres que diga á Manolillo que estás 
aquí? 
MAR, ¿Y pa qué va usté á decírselo? 
ISAB. Pa que le veas. 
MAR. Si yo no quiero verle. 
ISAB. Gafas te pondrías pa verle mejor... Voy á 
avisarle. 
MAR No, no le avise usté. 
ISAB. Calla, mujer, que ya sabemos... Voy á avi-
sarle. (Se va por el portal.) 
MAR. Haga usté lo que usté quiera, que yo haré lo 
que deba hacer.... Aquí me va á encontrar... 
¡En seguidital... (Medio mutis.) Y si no, me 
quedo... Sí, me quedo por decirle cuatro co-
sas que le van á dejar más parao que la es-
tatúa de Cascorro. 
E S C E N A VIII 
M A R A V I L L A S y M A N O L I L L O 
MAN . (Por el portal en traje de calle.) (Ya Sabía yo que 
vendría. ¡Me quiere siempre!) 
MAR. (En cuanto le han dicho que estaba yo aquí 
ha bajao. ¡A pesar de to me quiere!) 
MAN, ( A c e r c á n d o s e á Maravillas, que para no mirarle le vuel-
ve la espalda.) ¿Hace usté el favor de decirme, 
joven, si voy bien por aquí á la cálle del 
Amor de Dios? 
MAR . ¿Es usté forastero? 
MAN . Acabo de llegar en el corto. 
MAR. Y a se le conoce á usté en el habla. 
MAN , ¿Verdá que sí? Pero no vaya usté á creerse 
que se me puede dar el timo de los perdi-
gones. 
MAR. ¡Qué gracioso está el tiempo! 
MAN . ¡La gracia está en usté! 
MAR . Siga usté á la calle del Amor de Dios, que 
se hace tarde y le estarán esperando. 
MAN. Como usté no quié guiarme, y yo me he ex-
travíao... 
MAR. Y tanto que se ha extravíao usté. ¡Como 
que es usté el niño perdido! 
MAN. Pero eso ha sido por lo que ha sido. Desde 
esta noche, otro. 
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MAR . Vamos, déjame... 
MAN . Por mi saluz, que desde esta noche Manoli-
11o es otro hombre. 
MAR. TÓ eso es conversación. 
MAN. Vamos, gitana, mírame y quita el ceño, que 
he recogido esta tarde la mar de palmas pa 
ti sólita. 
MAR . ¿Pa mí sola? 
MAN . Pa ti sola. 
MAR. ¡NO sé que es lo que tiene tu labia que me 
vuelve loca! 
MAN. ¡Ni yo sé que es lo que tienen tus ojos que 
me hacen cegar! 
MAR . ¡Zalamerol 
MAN . ¡Gitanal 
M ú s i c a 
MAN . L a Virgen de la Paloma 
que sabe cuanto te quiero, 
me ha prometido la gloria 
de tus ojitos de cielo. 
MAR. Si mis ojos te miran 
á todas horas 
y al mirarte se alegran, 
tuya es la gloria; 
MAN. ¡Ay, Maravillas! 
¡Si tan sólo yo vivo 
cuando me miras! 
MAR. Gitano del alma mía, 
escrito dejo en el cielo 
con las estrellas más claras 
el cariño que te tengo. 
MAN. Si en el cielo está escrito 
lo que me quieres, 
á borrarlo, gitana, 
no habrá quien llegue. 
MAR. ¡Ay, Manolillol 
¡Es que he puesto muy alto 
nuestro cariño! 
Si no mienten tus palabras, 
si tu cariño es verdad, 
á las mocitas del barrio 
la envidia las va á matar. 
MAS. Anda y deja que se mueran, 
que mientras te tenga á t i , 
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al torero que te quiere 
le basta pa ser feliz. 
A d ú o 
MARAVILLAS MANOLILLO 
Gitano del alma mía, L a Virgen de la Paloma, 
etc., etc., etc., etc. 
Hablado 
MAR. Vamos, qne tié esto la mar de gracia... V i e -
ne una dispuesta á reñir y á las cuatro pa-
labras embusteras que salen por esa boca 
engañadora, ya se le han ido á una los ma-
los humores. 
MAN . Como debe ser. Y mucho más hoy que he 
pensao comprar á mi nena un pañolón de 
colores, tan bordao, tan vistoso, tan rico, que 
va á ser la envidia de las mujeres y la ad-
miración de los hombres. ¿Cómo te gusta, 
azul con rosas ó encarnao con chinos? 
MAR. Con chinos., no, porque vas á engañarme 
más fácilmente. 
MAN. Entonces con rosas. ¡Poquito orgullosa que 
va á ir mi niña de mi brazo por la verbena. 
MAR. ¡Eso, sí, por la verbena!... ¿Por qué no me 
llevas esta noche? 
MAN. ¿Esta noche?... Esta noche no pué ser... Es-
toy cansao... H a sido la de esta tarde una 
corrida de peso... Necesito descansar... Te 
llevaré mañana. 
MAR. Tienes razón; hasta mañana entonces, Ma-
nolillo. 
MAN. I ré á buscarte... ¿Estás contenta, n^na? 
MAR . ¡Cómo no he de estarlo si tú me quieres! 
MAN. ¡Más que á mi vida! 
MAR . Eso lo dices, pero... 
MAN. ( A b r a z á n d o l a . ) Pero ¿qué? 
MAR. Pero... ¡Hasta mañanal 
MAN. Derechita á casa. 
MAR . ¿Y tú? 
MAN. A casita también. 
MAR. ¡Voy á soñar con el pañolón de rosas! 
MAN. ¡Y yo con las rosas de tu cara! 
MAR. ¡Adiós, Manolillo! 
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M ^ N . i \ d Í Ó S , mi gloria! ( í í a n o l i l l o entra en su casa y 
Mararillas hace medio mutis por la derecha, Pizquita 
entra por la derecha.) 
E S C E N A I X 
M A R A V I L L A S y PIZQUITA 
F i z . Pero, chica, ¿qué haces aquí? 
MAR. jAy, Pizquita, qué contenta estoy! 
Piz. Pues el abuelo también está contento... 
Como que acaba de decirme: «Anda, busca 
á tu hermana y tráela aunque sea arrastran-
do de los pelos». 
MAR. NO me vengas con historias, que hoy tengo 
una alegría muy grande. 
Piz. , Sí, mucha alegría; pero nosotros no hemos 
cenao. Las judías quemás, las sardinas que-
más y el abuelo quemao también. 
MAR . Tú sabes que Manolillo y yo estábamos re-
ñidos... 
P'z. Como siempre. 
MAR. ¡Bueno, pues ya no estamos reñidos! 
Piz. Eso será hasta mañana. 
MAR. NO, ahora va de veras, porque Manolillo 
desde esta noche es otro. Me quiere más que 
á las niñas de sus ojos, y yo á él, bueno, yo 
á él le quiero como no ha querido entoavía 
ninguna mujer. 
E S C E N A U L T I M A 
DICHOS, D O N P A C O , C A R M E N LA SUSPIROS, la N I Ñ A D E LOS 
A C H A R E S ; luego M A N O L I L L O 
PACO (Dentro.) Aligerad el paso, que el niño estará 
impaciente. 
Piz Ahí tiés á don Paco, el compañero de juer-
gas de tu hombre. 
MAR. ¿Con quién viene? 
Piz Con dos socias que quitan el hipo: Carmen 
la Suspiros y la Niña de los Achares. ¡Casi 
ná! k 
MAR . ¿Y á qué vienen esas aquí? 
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Piz . Fué que sea á rezar. 
PACO (Entrando con Carmen la Suspiros y la N i ñ a de los 
.Achares. Estas entran cada una de un brazo de don 
Paco, y llevan m a n t ó n de Manila.) ¡Vaya Unas vi-
nagrerasl No sé cuál me hace más tilín: si el 
tarro de la pimienta ó el de la sal. Unas ve-
ces me inclino á la derecha y otras á la iz-
quierda. [Vaya un balanceo! 
CAR. Vamos, anda, que ese estará esperando. 
NIÑA ¿ES esta la casa? 
PACO Le daré una voz. ¡Manolillo! 
MAR. (Kn segundo t é r m i n o derecha.) ¡Vienen á buscarle 
á é l ! 
PJZ. Toma, pues claro. 
MAN. (En la puerta de la casa.) ¡Viva lo bueno! 
PACO Vamos andando, que la verbena está s in 
alegría hasta que lleguemos nosotros. 
NIÑA Pero no iremos á pie. 
PACO Tomaremos dos mañuelas: una para cada 
pareja. ¡Menudo juergazo el de esta noche! 
(Hablando muy animadamente salen los cuatro por el 
foro izquierda. La N i ñ a de los Achares canta unos tien-
tos á media voz.) 
MAR , (intentando seguir á Manolillo y luchando con Pizqnita 
que la detiene.) ¡Ladrón! 
Piz, (sujetando á Maravillas.) ¡Quieta aquí! ¿Conque 
desde esta noche otro, eh?... Ese será siem-
pre el mismo: un sinvergüenza. 
MAK. (Llorando.) ¡Ay, Pizquita!... ¿Ves lo de esta 
noche?... ¡Pues con eso y con tó le quiero, le 
quiero más que á mi vida! (Se abraza á Piz-
q n i t a . — T e l ó n r á p i d o . ) 
MUTACIÓN 
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C U A D R O S E G U N D O 
A medio foro, h a b i t a c i ó n muy modesta. Puertas al foro y á cada la-
teral. Una c ó m o d a , sillas de euea y algunos cromos de asuntos 
taurinos en la pared. Una ventana, que da á una ga ler ía , al lado 
•de la puerta de foro. 
E S C E N A P R I M E R A 
SEÑOR J U A N ; luego M A R A V I L L A S 
-JUAN 
"MAR. 
JüAN 
M\R . 
JUAN 
MAR. 
JUAN 
MAR. 
JUAN 
MAR. 
JUAN 
MAR. 
(Entrando por el foro.) i Maravillas!.,. ¿Dónde es-
tará esa chica?... ¡Pizquital... Vamos, que 
esto no pué ser. Con la torería, tós andamos 
de cabeza. Maravillas pensando siempre en 
su torero; el sinvergüenza de mi nietecito 
largándose á las capeas, y un servidor como 
si le hubieran puesto banderillas de fuego... 
(por la izquierda.) ¿Qué le paba, abuelo? Pues 
no chilla u s t é poco. 
Me pasa que esto no pué seguir así. L a casa 
abandoná y hecha un asco. Aquí no se bar 
rre nunca. Aquí, ( s e ñ a l a n d o ¡a c ó m o d a . ) podría 
yo poner mi nombre y rúbrica, si lo supie-
ra poner... ¡Valientes mujeres!... Bueno, es 
que se han acabao las mujeres. 
Sa han acabao p a . U S t é . (Mirando la taitera.) No 
ha dejao usté ni los huesos. 
Como que no había más que huesos. ¿Y tu 
hermanito? 
Hace dos días que no viene á casa ni de vi-
sita. 
Na, en una capea. ¡Malditos sean los toros y 
los toreros! 
¿Se quié usté callar? 
|Los toreros! Hoy en día no sirven más que 
pa pintarla. Bueno, es que se han acabao 
los toreros. 
Pa usté se ha acabao to menos mi cariño. 
Tu cariño... Si fuese pa mí solo. 
Pa usté y pa... 
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JUAN Y pa Manolillo. Dilo de una vez. Ese torero-
te tié trastorná. Cuantas más charranás te 
hace, más le quieres. Igual me pasaba á mí 
con la Micaela, Dios la haiga perdonao; le 
atizaba una chufa y se le alargaba el morro 
pa darme un ósculo en este lunar que era su 
capricho. 
MAR. Manolillo también me quiere mucho. Sin 
su cariño yo no podría vivir. Estoy ciega 
por él. 
JUAN Bueno, pues búscate un lazarillo y no me 
dés más la murga. 
E S C E N A II 
DICHOS y PIZQUITA 
Pizquita entra por el foro, con la ropa destrozada y con algunos car-
denales en la cara; entra temeroso 
MAR . Aquí está Pizquita. 
JUAN Pero, ¡qué poca vergüenza! 
MAR . ¿Se pué saber de dónde vienes, niño? 
JUAN Se ha escapao de un pim-pam-pum. ¡Gachón 
como traes la cara! 
F iz . Pues si viese usté la otra. Parece una plazo-^ 
leta empedrál 
JUAN Y no escarmientas. Vas á matarme á dis-
gustos. Pero te advierto que á mí no me to-
rea nadie, y menos un maleta como tú. 
Piz. Pero abuelo, si no lo puedo remediar. 
JUAN YO he toreao más que tú, pero con más s'ale-
ro. Señora que yo trasteaba no se me iba de 
los vuelos de la muleta. ¡Y no he tenido n i 
un puntazo! 
Piz. Por eso tengo yo sangre torera. 
JUAN ¡Qué has de tener! Cuando yo pisaba la are-
na de un merendero de las Ventas y larga-
ba los faroles de mis ojos á una morucha 
castiza, de esas que bailan la habanera pun-
teá, se quedaba la gente con la boca abier-
ta. [Pero aquello era bailar! Tenía yo á or-
gullo el que me señalasen con el dedo y di-
jeran: «Ese mocito jacarandoso y con he 
churas es un punto de baile.» ¡Un punto de-
— 2 3 — 
baile! ¡Cuasi na! Y es claro que un punto 
de baile de mi nombradla no pudla ir he-
cho un pordiosero, sino con un terno mer-
cao en la calle de los Estudios, una chalina 
bordá por unas manilas de ángel chalao por 
mis giros de tacón, y unas botinas de me-
dia caña más relucientes que un sol de día 
de Corpus. Y nunca pasé las fatigas que tú 
pasas, porque en los días en que me faltaba 
el trabajo, que fueron muchos, á Dios gra 
cias, había siempre varias chulas de tronío 
que se disputaban el honor de sentarme á 
su mesa pa cuidarle el pico al hombre gar-
boso que sostenía el cartel del barrio. Y así 
he vivido tan decentemente muchos años. 
Pero yo era un hombre. Bueno, es que se 
han acaban los hombres. 
MAR. Siento no haber nacido antes, pa haberle 
dao á usté que hacer, abuelo. 
JUAN ¿Más entoavía?... De aquel madrileño de 
pura cepa no se ha vuelto á saber. Ahora 
soy una ruina. Y es claro que el mejor oficio 
pa un punto de baile es el de peón. U n 
peón de sesenta y cinco abriles con dos pi-
rindolas por toa descendencia. 
M A k . Bueno, basta de música, que se enfría la 
cena. 
JUAN L a cena ya me la ha dao tu hermanito. (A 
Pizquita.) ¡Te daba aeíl... 
Piz. Pero, abuelo, de algún modo se tié que lle-
gar. Ahí tié usté como ha llegao Vicenta 
Pastor. 
JUAN ¿Y cómo has llegao tú? Hecho una lástima. 
Piz. Es que el primer buey me dió una paliza. 
¡Me desnudó! 
MAR. ¡Qué vergüenza! ¿Qué diría el público? 
JUAN Que no llevaba calzoncillos. Total; que te 
fuiste sin una maleta y vuelves con veinte 
" bultos. Eres un panoli. Ties que buscarte 
la vida, como se la buscan los hombres, 
como me la busqué yo. Que se te conozca 
que eres el nieto de aquella gloria del barrio 
que se llamó Juan el Pinturero, y que hoy 
se pasa la vida con la cuerda clavá en la 
cintura al pié de la obra pa que no le cai-
gan cascotes á los transeúntes. 
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Piz. ¿Se le ha acabao á usté ya la cuerda? 
JUAN ¡Ojalá! 
MAR. Vamos, abuelo^ á cenar con mi hermano 
que supongo que no habrá comido. 
Piz, Hace dos días. 
JUAN ¡Maldita sea!... ¡Alza pa alante, Gallito' (sale 
derecha.) 
Piz . (AJ hacer mutis.) ¿Qué se come por aquí, Ma-
ravillas? 
MAR. LO que se puede. E n esta semana tocan ju -
días. 
E S C E N A III 
M A R A V I L L A S y M A N O L I L L O 
Por la ventana del foro se ve pasar á Manolillo 
MAR. ¡Manolillo! (Va á su encuentro.) 
MAN „ (Entrando.) Hola, chiquilla. No rae esperabas, 
¿verdad'? 
MAR, Esperarte, te espero siempre. 
MAN. ¿Y el abuelo? ¿Y Pizquita? 
MAR. Ahí están cenando. Pizquita acaba de lle-
gar de una capea. 
MAN. ¡Pobre chico! También yo fui á las capeas y 
también pasé hambre, t'ero yo no tenia un 
abuelo ni una hermana que se cuidasen de 
mí. Desde chico ando solo por el mundo y 
no he conocido más cariño que el tuyo. 
MAK . ¿Lo dices de veras? 
MAN . Te lo juro por mi saluz. 
MAR . Mal pagas entonces á la única mujer que 
ha sabido quererte con fatigas. 
MAN . ¿Y por qué? Tos esos cariños que se sienten 
por los padres y los hermanos Ion he reuni-
do en un cariño muy grande que es solo 
pa ti. 
MAR . Si eso fuese verdad... 
MAN TU has de verlo cuando, juntos pa siempre, 
vivamus el uno pa el otro, sin que nadie es-
torbe nuestra dicha. Y a tabes que te espero 
esta noche. Va á parecerme que entra un 
rayo de sol por la puerta de mi casa. 
MAK . ¡Que no te oigan! 
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MAN . L a novia del torero será desde esta noche la 
gloria del torero. 
MAR. ¡De mi torero! 
MAN. Ya sabes lo convenido... E n cuanto el abue-
lo se duerma y Pizquita se marche á pintar-
la en la visera de la Puerta del Sol, tú tien-
des el vuelo en busca del nido. 
MAR. Déjame, Manolillo. ¡Vas á volverme local 
MAN. No tardes; estaré muy impaciente. ¿Irás?... 
MAR. Déjame, déjame... 
MAN. Sí, irás... ¡Pues no has de ir, nena!... Hasta 
pronto. (Sale foro.) 
MAR. ( v i é n d o l e marchar.) Sí, iré... ¡Al fin del mundo 
iría yo por estar á su lao! 
E S C E N A IV 
MARAVILLAS, SLÑOR JUAN y PIZQOITA 
JUAN (Entrando.) ¡Y dice esta criatura que se atraca 
de toro! De lo que te atracas tú es de judías . 
¡Gachó, como rebaña! 
MAR. ¿NO sales esta noche, Pizquita? 
PlZ, Ahora mismo, (cogiendo con disimulo un ciga-
rrillo que lleva el s eñor J ü a n detrás de una oreja.) E n 
cuanto encienda este caruncho. (Enciende ci 
cigarrillo.) Voy aquí cerca, á la taberna del 
señor Lesmes, que es donde estamos citaos 
los supervivientes de la capea... Hasta lue-
go... (Sale foro.) 
E S C E N A V 
M A R A V I L L A S y SE ÑOR J U A N 
JUAN ES que no lo hay más sinvergüenza. Se va 
tan fresco, contoneándose y echando humo 
como si fuera el Bomba. 
MAR . Y usté á dormir, abuelo. 
JUAN Espera un poco. Cuando me fume este pi t i -
llo que es el úl t imo que me quedaba en la 
petaca... ¡Pues ha volao!... Pa mí que se lo 
está fumando á mi saluz el frescales de Piz-
quita... ¡Así se le atragante! 
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MAR. Acuéstese usté, que mañana no va usté á 
poder ni con la cuerda. 
JUAN N i con la curda querrás decir, porque maña-
na es sábado, (*) 
MAP. Vamos, abuelo, ande usté. 
JUAN Y a voy, mujer, ya voy. ¡A ver qué remedio 
le queda si no acostarse á un hombre que 
está sin dinero y sin tabaco! Ea, hasta ma-
ñana. 
MAR . ( B e s á n d o l e . ) Adiós, abuelo... 
JUAN Chica, no aprietes tanto. ¡Ni que fuese ei 
Últimol (Sale izquierda.) 
MAR . ( D e s p u é s de un instaute.) ¡Dios quiera que se 
duerma pronto! 
J U A N (Asomando por la izquierda.) Oye, chica, á V e r SI 
m a ñ a n a jaleas un poco el colchón, que al 
pobre le ha entrado una tisis galopante. 
MAR, SÍ, abuelo, sí... Que duerma usted bien, 
JUAN ¡Cualquiera duerme bien sobre un lenguao! 
Hasta mañana, (sale.) 
MAR. Hasta mañana.. . ¡Mañana!. , . ¿Quién me 
arrancará mañana de los brazos de Mano-
lillo?.,. 
E S C E N A VI 
M A R A V I L L A S 
M ú s i c a 
¡Pobre viejo!... ¡Pobre abuelo! 
¡Qué triste su despertar!... 
De la ausencia de su nieta, 
¿quién le podrá consolar? 
( D e j á n d o s e caer con desaliento en una silla ) 
Dulces recuerdog queridos 
de mi más temprana edad, 
puros amores que llenan 
con sus besos este hogar, 
yo que tanto os he querido 
hoy os voy á abandonar. 
(Se levanta, y se acerca á la puerta lateral izquierda,, 
por la que mira un momento.) 
(*) «Morcil la» de Emiliano Latorre. 
jYa duerme!... Es el momento 
de partir... ¿A qué esperar? 
(Abre un cajón de la c ó m o d a , saca de él un m a n t ó n de 
crespón , se lo echa sobre los hombros y apaga la luz.) 
¿Por qué tiemblo?... ¿Por qué dudo? 
Siento ganas de llorar... 
(En la orquesta se oye muy piano un pasodoble torero.) 
¡Manolillo!... ¡Mi alegría! 
¡Mi amor!.. ¡Mi felicidad! 
Corro á tu lado .. M i vida 
solo en tu cariño está. 
(Sale decidida por el foro, cuya puerta queda abierta.) 
E S C E N A U L T I M A 
S E Ñ O R JUAN y luego P1ZQÜITA 
Hablado 
JUAN (Entrando por la derecha.) ¿Quién anda ahí?... 
¡Pizquita!... (Se dirige á la ventana y la abre; la es-
cena recibe la luz de la luna.) Entoavía no ha 
vuelto ese sinvergüenza... ¿Qué es eslo?... L a 
puerta abierta . ¡Maravillas! ¡Maravillas! ( \ a 
hacia la puerta de foro y se encuentra con Pizquita que 
liega.) ¿Y tu hermana?... ¿Has visto á Mara-
villas? 
PJZ Pero ¿ha salido de casa? 
J ü A N ( D e j á n d o s e caer en una silla.) ¡Manolillo; ha sido 
Manolillo!... ¡Nos la ha robao ese ladrón!... 
PJZ. ¡Abuelo! 
JUAN H a sido el cariño del torero el que ha arran-
can de mi lao á Maravillas. Otro día cual-
quiera te irás tú, y el pobre viejo se queda-
rá sólo... ¡S Mo pa siempre!... 
P iz . ¡No llore usté, abuelo, no llore usté, que en-
toavía le queda el cariño de este charrán! 
( l ' e l ó n r á p i d o . ) 
MUTACION 
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C U A D R O T E R C E R O 
E u casa de Manolillo, Puerta al foro con forillo de h a b i t a c i ó n . Puer-
ta lateral izquierda y una ventana en el foro derecha. E n la late-
ral derecha, un p e q u e ñ o altar con la imagen de una Virgen y ador-
no de flores; delante del altar un alfombrln sobre el que h a b r á 
algunas flores, ca ídas del altar. Junto á la puerta de foro y sobre 
una silla una espuertilla de las que usan los mozos de estoques 
para llevar á la plaza los capotes, con algunos de é s to s y un estu-
che con dos estoques; junto á la silla, en el suelo, un boti^illo. 
Por la escena, varias sillas. 
E S C E N A P R I M E R A 
M A R A V I L L A S y M A N O L I L L O ; luego DON P A C O 
A l levantarse el te lón , Manolillo, con traje de luces, el capote de lujo 
«obre el hombro derecho y la montera eu una mano, es tá sentado en 
una silla ante el altar, eu actitud meditativa. Maiavillas e s tá á sus p i é s 
sentada en el suelo y apoyada en las rodillas de Manolillo; tiene la 
mirada puesta en la imageu de la Virgen 
PACO (Enerando por el foro.) Perdonad si interrumpo 
la misa. 
MAN. ( L e v a n t á n d o s e . ) Usté siempre llega en buena 
hora. 
PACO E n esta ocasión llego al Ite misa est. (santi-
g u á n d o s e c ó m i c a m e n t e . ) 
MAN. Ya ve usté, don Paco. ¡Cosas de las muje-
res! Maravillas ha armao ese tinglao, (por el 
altar.) pa que yo salga con bien de la corrida, 
y como un Padrenuestro nunca está de más, 
pues hemos rezao unas miajas... Las muje-
res tienen sus manías y uno se deja arras-
trar por las mujeres... Cuando dicen á rezar, 
pues á rezar, y cuando dicen á... no rezar, 
pues á no rezar. 
P co Bueno, hombre, dejálo, que no he venido 
aquí á hacer la crítica de las creencias de 
nadie. A mí me parece muy bien la idea de 
Maravillas. Precisamente la boca de la mu-
jer es una flor que tiene su perfume en la 
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risa, en el beso y en la oración. Unos labios 
de mujer que no ríen, que no besan y que 
no rezan son como claveles sin aroma; boni-
tos, pero nada más que bonitos. 
MAN , Eso está muy bien hablao. 
MAR . (por sus labios.) Pues aquí hay de tó eso, don 
Paco, y más hondo que aquí, aquí, (por el co-
r a z ó n . ) que es de donde viene ese aroma de 
que hablaba usté. Este es e l que r í e y el que 
besa, y el que r e z a á la Virgen pa que Ma-
nolillo salga con bien esta tarde. 
PACO Manolillo, acuérdate d e que hoy son miuras, 
y, por si acaso, aunque te fíes de la Virgen> 
C O r r e . (Manolillo se ríe ) 
MAR. Es verdad que hoy son miuras. ¡Maldito» 
toros I 
PACO Pero, ¿qué estás maldiciendo ahí, si son los 
toros los que á cornadas te han metido el 
cariño en el corazón? Pues qué, ¿querrías 
á Manolillo como le quieres de no ser Ma-
nolillo un matador de fama? 
MAR. Le querría lo mismo. ¡Por estas! ( B e s á n d o l a 
cruz formada con los dedog.) 
PACO No jures tanto, que es el traje de luces lo 
que deslumbra tus ojos y es la fama del m a -
tador l a que á él te sujeta con un cariño que 
tiene mucho de vanidad. 
MAN. Hombre, eso no. 
MAR. Algo de vanidá á nadie le falta, don Paco. 
¿A qué mentir?... Me parece que e l sol brilla 
más cuando á mi paso por las calles salen 
los vecinos á las puertas de las casas y se 
dicen los unos á los otros: «Ahí v a la novia 
del torero»... Y m e parece que las estrellitas 
que tiemblan allá arriba se me meten todas 
en e l alma, cuando en una noche de verbe-
na, Manolillo me lleva de su brazo y los chu-
los de postín nos abren calle, y mientras uno 
de ellos grita, echándose pa atrás y hacien-
do palio del sombrero; «¡Pase la gracia del 
mundo!», otros dicen, saludándonos con la 
mano: «Ahí van,Manolillo y su novia... ¡Que 
Dios los haga muy felices!»... 
MAN. ¡Calla, local... 
PACO (Aparte.) ¡Pues no está la niña poco colada! 
(A Manoinio.) Después de esto, me guardo una 
buena noticia que venía á darte. 
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MAN. (¿ES que la Carmen?...) 
PACO (La misma... Si pudiéramos hablar á solas.) 
MAN. Maravillas, déjanos un momento, que don 
Paco quiere hablarme de un asunto. 
PACO ESO; de una buena contrata para una plaza 
nueva. 
MAN. Déjanos solos, que estas son cosas de hom-
bres. 
MAR. Está bien. Y a me voy. (naciendo mutis por la 
izquierda.) (Pa una plaza nueva .. ¿Qué plaza 
será esa?... Si no es de piedra y ladrillo va á 
haber hule.) (sale.) 
E S C E N A II 
MANOLILLO y DON PACO 
PACO (Por Maravillas.) Esa mujer tiene todos los in-
dicios de una cataplasma conyugal. 
MAN. Esa mujer es más buena que el pan tierno. 
PACO Que es precisamente lo peor que puede ser 
una mujer: buena. A mí dame mujeres ale-
gres, mujeres volubles, mujeres falsas, hasta 
mujeres gordas, pero no me des mujeres 
buenas, porque ¿qué va á hacer uno con una 
mujer buena? Aburrirse. 
MAN. ¡Qué cosas tiene usté, don Paco! 
PACO Lo que tú has hecho no lo hace nadie. Muy 
santo y muy bueno que se meta uno en la 
casa de una mujer. ¡Pero meter una mujer 
en la casa de uno!... ¡Vamos, hombre!... Con 
lo que estorba una mujer en casa. 
MAN. Las cosas han venido asi, don Paco. 
PACO Y porque las cosas han venido así, tú te has 
cortado la coleta del corazón y no toreas más 
que alguna que otra corrida por provincias. 
MAN. No hay que exagerar, don Paco. Y a sabe us-
té que tratándose de mujeres, mi alegría 
es la más bulliciosa y mi dinero el que más 
corre. 
PACO. E n eso tienes razón. Tu dinero no corre, 
vuela. Pues á lo que iba. No te puedes figu-
rar como está la Carmen por ti. Ayer la pesé 
en una báscula de un merendero de la Bom-
hi y ha perdido siete kilos. Y a ves tú qué 
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PACO 
MAN. 
PACO 
MAN. 
PACO 
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desgracia, porque siete kilos menos en una 
mujer bonita es una pérdida considerable. 
Pero el sabe usté que esa mujer no está 
por mí. 
¿Pues por quién, sino por t i se pasa la vida 
suspirando y soltando kilos? 
Y a sabe usté que yo he estao siempre en-
capiichao con esa mujer, pero ella me daba 
achares y me volvía loco con su genio vele-
tero. 
Pero si es que tú no diquelas. Esta noche vas 
á su casa, llamas al sereno, le das tres pe-
rras gordas y ¡alza para arriba! Carmen te es-
pera. 
¿Es de verdad eso? 
Tres gordas y ¡alza para arriba! 
Pues iré. (Se oyen dentro los cascabeles de unas 
colleras.) 
E S C E N A III 
DICHOS, M A R A V I L L A S y M O L I N É T E 
MAR . (por la izquierda.) Ahí está el coche, Manolillo 
MOL. (Por el foro.) [Se saluda! 
PACO Y aquí está Molinete. (Molinete, al ver el altar-
cito, se quita la gorra, la alza en alto y da una vuelta 
como si rematase un brindis torero. D e s p u é s coge la 
cestilla de los capotes, el botijillo y los estoques.) 
MAN. Vamos andando. Hasta luego, Maravillas, 
MAR. ( A b r a z á n d o s e á é l . ) ¡Adiós, Manolillo! Acuérda-
te de mí. (Quedan un momento abrazados.) 
PACO ( L l e v á n d o s e á Manolillo.) Vamos, anda; anda .. 
¡Demonio de mujeres! (Salen por el foro Mauo-
lillo, don Paco y Molinete.) 
MAR. (Desde la puerta del foro, como siguiendo con la vista 
á Manolillo.) jAdiós, Manolillo!... ¡Buena suer-
te!... ( E n j u g á n d o s e las l á g r i m a s , se acerca á la venta-
na, y á través de los cristales, despide á Manolillo 
con el p a ñ u e l o . Kl repiqueteo de los cascabeles se pier-
de á lo lejos.) ¡La Virgen de la Paloma le 
acompañe! (Se arrodilla ante el altar y reza.) 
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E S C E N A U L T I M A 
M A R A V I L L A S , PIZQUITA y SE ÑOR J U A N 
JUAN (A Pizquitaj que entra con él por el foro.) Ahí la 
tienes: rezando por él. (A1 advertir que Maravi-
llas solloza.) Con esta misa á gran orquesta 
no contabas tú . 
Piz. ¡Maldita Sea! (Cogiendo á Maravillas de un trazo.)-
Vamos, chica, levántate de ahí; no reces por 
ese charrán. 
MAR . ¡Pizquita!... ¡Abuelo!... ¿Aqué vienen ustés?... 
JUAN ¡A estorbar, como si lo viera! , 
Piz. No reces por ese sinvergüenza, que te va á 
abandonar, que te va á ir con otra. 
JUAN U con otras. 
MAR . ¡Eso es mentira! 
Piz. Mira que lo ha dicho don Paco, que es el 
que lleva y trae á tu hombre. 
JUAN Como que es su instritrutriz-
Piz. ¡Con las que te tiene hechas! Y a irás á casa 
cuando te veas abandoné. 
JUAN Y encontrarás l a puerta abierta, que espe-
rándote á ti no se ha cerrao dende que por 
ella saliste. 
MAR. ¡No, no, si eso no pué ser! 
PlZ. ¡Te d a b a a s í ! ( A m e n a z á n d o l a . ) 
JUAN Las manos quietas, pollo. 
Piz. ¡Si es que me da rabia, abuelo! (En este mo-
mento se oye la campana de un reloj, que da las-
cuatro.) 
MAR. • ¡Las cuatro! Empieza la corrida... (¡Maravillas 
se arrodilla ante el altar y reza. Lentamente empieza-
á descender el t e l ó n . ) 
Piz. ¿Lo ve usté, abuelo? 
JUAN Visto, Pizquita. Ahueca, que aquí sobran 
dos... ( T e l ó n . ) 1 
MUTACION 
33 
C U A D R O C U A R T O 
J a r d í n de un merendero de la Bombilla. A la izquierda, fachada, con 
puerta practicable y un letrero que dice: PASO i . i.os COMBDOEES 
E S C E N A PRIMERA 
C A R M E N LA SUSPIROS y LA NIÑA D E LOS A C H A R E S por la de. 
recha. E n el interior del merendero se oyen palmas y voces de 
a legr ía 
NIÑA ¿NO te lo decía?... Y a están esos ahí. 
CAR. La verdaz es que han madrugao... Mira que 
es capricho el de Manolillo: esta noche he-
mos de cenar aquí. 
NIÑA Cosas de don Paco; ya lleva tres días sin 
juerguecita, y el cuerpo le pide jaleo. 
CAR. Pues esta noche no tengo yo ganas de 
juerga. 
NIÑA A ver si vas á ponerte interesante. 
CAR. NO es eso,, es que yo quiero á Manolillo, y 
en las dos semanas que llevamos juntos, es 
esta la primera vez que se ha sepnrao de mí 
pa ir á torear, y estoy consumida. 
NIÑA Pues tú ya debes estar acostutnbrá á las 
emociones, porque siempre has tenido no-
vio torero. 
CAR. ES verdad. Pero á Manolillo se le quiere más 
que á otros, porque Manolillo sabe tratar á 
las mujeres. 
NIÑA Ahí está pa certificarlo ese par de pendien-
tes que te regaló ayer. 
CAR. Y si no fuera más que esto... Manolillo es 
hombre que sabe gastarse los cuartos con 
la mujer que tié al lao. 
NIÑA Y que lo digas; como que se gasta lo que 
tiene y lo que no tiene. U n hombre así da 
gusto. A mí me está haciendo muchís ima 
falta un matador rumboso y que sepa arri-
marse. 
CAR. ¿NO te parece que tardan? 
NIÑA Antes de media hora le tiés aquí. Don Paco 
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dijo que en cnanto terminara la corrida y 
Manolillo se mudase el traje, saldrían los 
dos arreando pa acá. 
CAR, Y a estoy deseando que lleguen. 
E S C E N A II 
DICHAS y U N J U E R G U I S T A , que sale del merendero con una gui-
tarra y como hablando con alguien que es tá dentro 
JUER. ¡Que no se os pase el arroz, y poner á re-
frescar el vino!... Ah , ¿estáis aquí? 
NIÑA ASÍ parece. 
JÜEP. Y nosotros esperándoos ahí dentro. ¡Chiqui-
llas, qué menú! 
NIÑA ES que tú eres un tío. 
JUEF. ( A b r a z á n d o l a . ) Gracias, reina. Antes de dos 
días, tú y yo mancomunaos. 
NIÑA Te va á dar hipo. Ties tú que torear mucho 
pa trastearme á mí . 
JUER. (por carmen.) ¿Pué saberse qué es lo que le 
pasa á la señora? 
NIÑA Que está su hombre toreando y ella está 
como si la hubieran puesto banderillas. 
CAU. N i más ni menos... 
JUER. LO mismo haría yo. Hay que guardar las 
formas. 
NIÑA Pué que entonces soltases la guitarra por 
primera vez en la vida. 
JUER. Pues n i entonces, porque á falta de una bue-
na hembra que se cuelgue de esta alcayata, 
llevo este chisme, que al fin y al cabo, no es 
más que una mujer que vibra cuando la te-
nemos entre los brazos, y que algunas veces 
Se destempla. (Va s e ñ a l a n d o las distintas partes de 
la guitarra s e g ú n va diciendo.) La cabeza; á algu-
nas les falta un tornillo, vulgo clavija; otras 
están completamente destornilladas... E l 
seno, donde palpitan las penas y las alegrías, 
y aquí, (naciendo sonarla prima.) la cuerda sen-
sible.... La cinturita garbosa, las curvas de 
la Sugestión, ¡y el abismo! ( S e ñ a l a n d o el hueco.) 
Lo mismo se divierte un hombre con una 
guitarra que con una mujer. Se empieza 
por templarla; si desentona, se le aprietan 
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ías clavijas; si se ablanda, se le coloca la ce-
ji l la, y si al fin se muestra cariñosa, ya pue-
de uno permitirse el lujo de un rasgueo. L a 
mujer y la guitarra son indispensables: la 
guitarra pa tocar y la mujer pa .. bueno, 
pa que nos haga el nudo de la corbata. 
NIÑA Y á lo mejor te sale falseta y da al traste 
con tu prestigio de tocaor. 
JDER. Has estao buena. Vamos pa adentro, que nos 
están esperando. Y tú , Carmen, á ver si te 
sacas de la cabeza una copla pa recibir á 
Manolillo. 
CAR. Siendo pa Manolillo, de la cabeza, no, del 
Corazón. (Entran en el merendero.) 
E S C E N A III 
MARAVILLAS y SEÑOR JUAN. Este muy compuesto, con traje de 
domingo, algo estrafalario, y sombrero hongo 
JUAN (Que entra «marcándose» unos pasos de baile chulesco.) 
¿Lo estás viendo? No he hecho más que pi-
sar la juguetona arena de la Bombi, y ya 
• me están bailando los juanetes zaragateros. 
MAR . ¿Será posible que tenga usté ganas de broma? 
JUAN Y tan posible. Como que aunque tú te 
opongas, yo me bailo aquí esta tarde una 
habanera cadenciosa é incandescente. 
MAR. Bueno está usté pa bailes. 
JUAN Oye, oye, que entoavía hay aquí salsa que 
rebañar. Y en cuanto á plasticidades varo-
niles, solo he de decirte que al pasar por el 
merendero de ahí al lao, una rubia desteñi-
da se ha timao conmigo, como diciéndome: 
«Vaya si nos marcábamos algo usté y yo, 
distinguido albañil.» 
MAU. Bueno, deje usté eso. ¿Es que cree usté que 
hemos venido aquí de bailoteo? 
JUAN Pues no sé á qué se viene á la Bombilla... 
Oye, ¿qué vamos á tomar? 
MAR. Nada. 
JUAN jNos va á hacer daño! Pa eso podíamos ha-
ber ido á un cini. 
MAR. Es que yo tenía que venir aquí, porque si la 
señá Isabel me ha dicho la verdaz, Manolillo 
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viene después de la corrida y con él do» 
Paco y Carmen la Suspiros, esa mala hem-
bra que me lo ha robao. 
JUAN A h , pues si es eso lo que te trae aquí, ya sé 
lo que vamos á tomar: un disgusto. 
MAR. E l disgusto va á ser pa esa mujer que ha he-
cho mi desgracia y pa el sinvergüenza de-
don Paco que ha vuelto loco á Manolillo; á 
esas dos malas personas las arrastro yo esta 
tarde. 
JUAN Podías haber dicho que iba á haber arrastre 
y no me hubiera traído esta repita. 
MAR. ¿Pues qué se pensaban? ¿Que iban á jugar ' 
con mi corazón á su capricho? No, abuelo; 
esta tarde me las pagan, ¡por estas! (Besando 
la cruz, formada con los dedos ) 
JUAN ¿Sabes lo que te digo? Que debemos ahuecar 
el ala, porque si nos quedamos va á ser eslo 
una catombe. 
MAR. ¿Cree usté que pué abandonarse á una mu-
jer como á mí me ha abandonao Manolillo? 
JÜAN Manolillo es una mala persona;te lo he dicho 
siempre. 
MAR. E l no. abuelo; él no tiene la culpa. Es don 
Paco el que le lleva y le trae; el que le llena 
la cabeza de malas ideas y el que tuerce los 
buenos sentimientos de su corazón; es don 
Paco el que lo ha arrancao de mi lao; el que 
ahora anda escondiéndolo pa que no se tro-
piece conmigo, pa que no le vean mis ojos; 
estos ojos que él quiso tanto y que tanto han 
llorao por él. 
JÜAN Y que tanto han de llorar entoavía. ¡Pero 
cuidao que seis tontas las mujeres! Llorar 
por un hombre que te ha dejao abandoné, 
que te ha despreciao; que es capaz de decir 
que no te conoce, que no sabe quién eres, 
cuando aquí te encuentre esta tarde. 
MAR. S i eso ha de decir, si es capaz de esa infa-
mia, si ha de atreverse á echar sobre mí tan-
to desprecio, ¡permita el cielo que un toro 
le parta el corazón! (Se oye dentro guitarreo y vo-
ces de a l e g r í a . ) ¿Oye usté? ¡Son ellos! 
JUER. (Dentro.) ¡ Vamos á ver esa copla, Carmencitat 
CAR. ( í d e m . ) ¡Allá va! 
MAR . ¡Es ella, abuelo, es Carmen la. Suspiros! 
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CAR. (Dentro.) 
Llevo en el alma caireles 
y rayos de un sol de fuego, 
y es porque llevo en el alma 
los amores de un torero. 
(Voces de a legr ía dentro.) 
JUAN I ^uy bien cantao! Hay estilo. 
M A R . ¡Se acabó la juerga! (Se dirige precipitadamente á 
la puerta del merendero y la abro de un e m p u j ó n . Cesa 
el guitarreo y se asoman al dintel de la puerta, Car-
men, la N i ñ a de los Achares, Un Juerguista y varias 
personas m á s . Carmen y Maravillas se contemplan en 
actitud desafiadora.) 
E S C E N A IV 
M \ RA VILLAS, CARMEN LA SUSPIROS, LA NIÑA DE LOS ACHA-
RES, SEÑOR JUAN, UN JUERGUISTA y JUERGUISTAS 
MAR. ¿Por qué no sigue la juerga? 
Yo, la verdad, sentiría 
que por mi causa en la fiesta 
se nublara la alegría. 
JUER. Aquí va á haber qué sentir. 
NIÑA Aquí va á haber que llorar. 
JUAN ¡Aquí va á haber que marcharse 
porque va á haber mangnzás! 
(Movimiento agresivo en Maravillas, E l s eñor Juan la1 
contiene.) : 1 : • : ' 
JUERS, Si Dios no evita la bronca 
aquí se verá la mar: 
añadidos por el suelo, 
y quién sabe si algo más. 
MAR. Yo no vengo buscando pelea, 
yo á este sitio tan solo he venido, 
á buscar lo que tú me robaste; 
el cariño de mi Manolillo. 
Si tú no le quieres 
como yo le quiero. 
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si por él no mueres 
como yo me muero, 
si tu vida entera 
no es sólo su amor, 
¿por qué le arrancaste 
de mi corazón? 
CAR. SÍ deprecia tu cariño 
y á mí me viene á buscar, 
es por que tú no le gustas 
ó porque le gusto más. 
MAR . ¡No es verdad! 
Es que tú me lo has robao 
solo pa mi perdición, 
¡que á mí me sobran redaños 
pa partirte el corazón! 
(Maravillas y Carmen intentan acometerse. De una par-
te lo evita el s e ñ o r Juan y de otra Un juerguista, la. 
N i ñ a de los Achares y los d e m á s Juerguistas. Grart 
c o n í u s i ó n . ) 
CAR. (En tono m o r l i ñ c a n t e para Maravillas.) 
Llevo en el alma caireles.,. 
JUERS. Ahora si que se va á armar... 
CAR. Y rayos de un sol de fuego... 
JUERS. ¡Aquí va á haber puñalás! 
CAR. Y es porque llevo en el alma... 
JUERS. ¡Ahora se la va á soltar! 
CAR. ...los amores de un torero. 
MAR . ¡Mentira! 
CAR. ¡Verdad! 
MAR ¡La mato! 
CAR. ¡Ja, ja! (Riendo.) 
J ü A N (Conteniendo á Maravillas.) VámonoS, aquí UO' 
ties na que hacer. 
CAR. ¡Que la echen! 
NIÑA Eso, echarla! 
JUERS. ¡Fuera^ fuera! 
MAR . ( D e j á n d o s e caer en una silla con desaliento.) 
Donde hubo claveles dobles 
crecen pensamientos negros, 
las flores que mejor viven 
junto á los amores muertos. 
(Llora acongojada, c o n s o l á n d o l a el s e ñ o r Juan.) 
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E S C E N A U L T I M A 
DICHOS y DON PACO por la derecha 
Hablado 
PACO (Entra precipitadamente, nervioso, muy excitado.) 
¡Carmen!... ¿Dónde está Carmen? 
CAR. ¿Qué es esoV... ¿Qué pasa? 
PACO Una mala noticia. Una desgracia muy gran-
de: Manolillo... 
MAR. ¿Qué, qué le pasa á Manolillo? 
CAR. ¡Habla, hombre, habla! 
(Maravillas y Carmen, agarradas cada una á un brazo 
de don Paco, demuestran gran ansiedad. Los d e m á s si-
guen con gran in teré s la escena y la comentan entre 
ellos.) 
PACO ¡Le ha enganchado el últ imo toro! 
MAR. ¡Maldita sea! 
CAR. ¿Y qué le ha hecho? ¿Le ha hecho mucho? 
PACO ¡Una cornada muy grande! 
MAR. ¿EQ el corazón, verdad? 
PACO ¡Le ha destrozado una pierna! 
CAR. ¡Pobre Manolillol (ciora.) 
MAR . (Contemplando un momento á Carmen la Suspiros, a 
quien prodigan consuelos sus amigos.) ¡Qué suerte 
tan negra la mía'... ¡Ni siquiera el consuelo 
de que sean mis ojos solos los que lloren 
por él! (Se echa en los brazos del s e ñ o r Juan y llora 
amargamente. Tolón.^ 
MUTACIÓN 
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C U A D R O U L T I M O 
1 a misma d e c o r a c i ó n del cuadro tercero, pero sin el altar. En pri-
mer t é r m i n o derecha un s i l lón 
E S C E N A PRIME H A 
MANOLILLO y MOLINETE 
MAN . (sentado en el s i l l ón . ) Bueno, hombre, está bien; 
no creas que me enfado, Ea natural que te 
vayas de mi lao, que busques junto á otro 
matador el jornal que yo no puedo darte. 
MOL. Como desgraciadamente tú ya no necesitas 
mozo de estoques... 
MAN. Lo comprende, hombre, lo comprendo. 
Cuando no tenías qué comer, yo te recogí y 
• exponiendo npi vida, ganaba el pan .qun 
contigo compartía. Ahora que no puedo to-
rear, que estoy inútil , que se han llevao la.s 
últ imas pesetas, que voy á morirme de 
hambre, es natural que tú me abandones, 
que vayas en busca de ese cacho de pan 
que aquí escasea. 
MOL. JSÍO es eso, Manolillo... 
MAN . Sí, sí es eso... ¿Qué vas á sacar á mi lao ñ 
ya no puedo manejar mús que una muleta 
de palo y las muletas de palo no dan dine-
ro?... ¡Podía aquel marrajo que me destrozó 
la pierna haberme tirao la corná al co-
razón!. . 
MOL. Si te pones así... 
MAN. ¡Si no eres tú solol... ¿Dónde están los ami-
gos que se disputaban el ir á mi lao por las 
calles, que tenían á honra el estrechar mi 
mano, que se emborrachaban en la juerga 
con mi dinero?... ¿Dónde están hs mujeres 
que me comían con los ojos, que reñían por 
mis amores?... ¡Todos me han dejao!... Que-
dabas tú y también te vas... Hacéis bien en 
apartaros de mi camino que está alumbrao 
por una mala estrella. 
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MOL. ¡Manolillo! 
MAN. ¡ManolilloL. ¿Quién se acuerda de Mano-
lillo?... 
MOL. Si quieres que no me vaya, no roe voy. 
MAN. Quiero que te vayas, y que te vayas pronto. 
MOL. ¡Maldita seal 
MAN. Anda, vete y déjame tranquilo. 
MOL. NO te enfades, hombre, que ya me voy... ya 
me voy. (Muy conmovido.) Adiós, Mauolillo, 
que haiga saluz... (Sale por el foro.) 
E S C E N A II 
M A N O L 1 L L O y M A R A V I L L A S 
MAN. ASÍ se huye del que na caído pa siempre... 
Si como antes pudiera vestir el traje de lu-
ces y tirar el dinero á puñaos, á mi alrede-
dor andarían tós los que hoy me abando: 
nan. (Llora.) 
MAR. (Que desde el dintel de la puerta del foro ha escucha-
do las ú l t i m a s palabras de Manolillo.) Manollllo... 
¿Por qué lloras? (Muy amorosa, a b r a z á n d o l e . ) 
MAN. (Muy sorprendido.) [Maraviliasl 
MAR. • Maravillas, sí... ¿Cómo no había de estar á 
tu lao Maravillas cuando la desgracia es tu 
sola compañera? 
MAN. ¿A qué vienes, Maravillas? 
MAR. ¡Y tú me lo preguntas!.. ¿A qué he de ve-
nir?... ¡A quererte con toa el almal ¡Vamos á 
ver si es que puedo quererte ahora que tós 
te abandonan, ahora que nadie ha de venir 
á disputarme tu cariño! 
MAN.. ' Bastante has sufrido por mí; sería cruel que 
ahora te amarrase á mis tristezas.. 
MAR. ¿Pero es que crees tú que m i cariño es como 
el de esas mujeres por las que me despre-
ciaste? No, Manolillo. M i cariño es como el 
sol que entra por esa ventana: alumbra siem-
pre, aunque nubes muy negras se le pongan 
por delante. 
MAN. ¡Nubes muy negras! Esas son las que han 
de vestir de tristeza los días que pases á mi 
lao. 
MAR. ¿Y eso qué importa? 
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MAN. ¡ES que ya no puedo' ofrecerte ni tan s i -
quiera un cacho de pan! 
MAR. Sólo eso nos hace falta, Manolillo: un cacho 
de pan. Un cacho de pan pa vivir y vivir pa 
querernos. 
MAN. Pues ni eso es posible. 
MAR. Pues qué, ¿no son mis manos bastante fuer-
tes pa ganarse un cacho de pan? ¿O es que 
tiés á menos el que yo trabaje pa ti? 
MAN . ¡Maravillas! 
MAR. ¡Trabajar pa t i , pa mi hombre que no pue-
de ganarlo! ¡También pué haber en esto ale 
gría y orgullo! 
E S C E N A U L T I M A 
DICHOS. PIZQDITA y SEÑOR JUAN, por el foro 
JUAN (Entrando.) ¿No te lo decía? Otra vez con él. 
MAR. ¡Y ahora es pa siempre, abuelo! 
MAN. ¡Pa siempre! ¡Por estas que nunca me he 
de apartar de SU lao! (Besando la cruz formada 
con los dedos.) 
JUAN Claro, como que no te pués mover. 
Piz. ¿Pero es de veras que no has de vestir más 
el traje de luces? 
MAR. NO hables de eso. 
MAN. Deja al chico que hable de lo que quiera, 
que es ese asunto que pué interesarle. ¡Cal-
cula tú! ¡Como que va á ser él quien va á 
vestirse mis trajes! 
Piz. ¿Ha dicho que son pa mí los trajes de luces? 
MAR. Pa ti son. 
JUAN ¡Entena herencia! 
Piz. ¡AV, abuelo, se acabaron los trabajos y las 
privaciones y se acabó el levantarse á la& 
seis de la mañana pa ir á la obra á agarrar-
se á la cuerda!... ¡A espuertas va á entrar el 
dinero en casa!... A Maravillas le voy á com-
prar siete pañuelos con chinos y á Manolillo 
un automóvil pa que salga á tomar el sol y 
á usté una motocicleta pa que se luzca usté 
por la cuesta de las Perdices!... ¡Ya verei» 
quién es Pizquita soltando pápiros! 
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JUAN ¡Apañaos vamos á estar con el nuevo dies-
trol.,. Está visto: ni salgo de peón, ni suelto 
la cuerda. ¡Un peón con cuerda pa toa la 
vida! 
P:z. ¿Quié usté callarse? 
JUAN Callarme y ahuecar, porque tú y yo sernos 
dos que siempre estamos estorbando. 
MA'-,, . ¡No, abuelo, no se vayan ustés! 
MAN. Ustés se quedan aqui. Los tres viviremos al 
calor del cariño de Maravillas; de este her-
moso cariño que es como el sol que entra 
por esa ventana: alumbra siempre, siempre, 
aunque nubes muy negras se le pongan 
por delante... 
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Obras de los mismos autores 
Los placeres de una siesta, fantasía en un acto. Música 
del maestro San José. 
E l caño gordo, entremés cómico-lírico. Música del maes-
tro Camacho. 
La falda-pantalón, entremés cómico-lírico. Música de 
los maestros Rivas y Bretón (A.) 
Bazar español, revista cómico-lírica. Música de! maestro 
San José. 
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